
MÉTODO Y FILOSOFIA EN EL EMPIRISMO INGLÉS:
BACON Y HOBBES

El fuerte condicionamientoa que sometierona la filosofía mo-
derna los diversos planteamientosmetodológicosy sus prescripcio-
nes Concretases un hechomanifiesto desdeel punto de vista histó-
rico y aún desde el sistemático.Esto vale de modo muy especial
para la filosofía de los siglos xvír y xvrn. Ahora bien, parecenece-
sario distinguir, por ejemplo en el racionalismo continental, entre
autores que no sólo practican un método, sino que elaboran su
teoría —por ejemplo, Descartes—y autores que, sin hacersetema
explícito de una teoría del método, desarrollan, sin embargo, su
filosofía de acuerdo con uno panicular, tal podría ser, concreta-
mente,el caso de Malebranche.

Esta distinción es mucho más necesariaen el empirismo inglés,
donde son pocos los autoresteorizantesdel método,de un método
concreto,pero todos, en términos generales,son seguidoresde él.
Indudablemente,en orden a la determinacióndel método de una
específicacorriente filosófica, son los teóricos del método los que
más interesan,por cuanto sus afirmacionesexplícitas evitan tener
que rastrearun método simplementeejercido, pero no explicitado
teóricamente.Ésta es la razón de que,dentro del empirismo inglés,
centremosnuestraatención en Bacon y Hobbes,ya que en ambos,
de modo más destacadoen Bacon, las preocupacionesmetodológicas
están siempre en el primer plano de su quehacercomo filósofos.
Por el contrario, en los demásempiristas ingleses encontramosla

práctica de un método,pero apenasdescubrimosmás que alusiones
teóricas al mismo, Alguien podría señalarcomo clara excepciónal
caso de Locke, quien dedica una obra, siquierasea breve, a proble-
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mas de teoría metodológica.Nos referimos a Of Wc Conductof Wc
Understanding.Sin embargo,en dicha obra, el método no es tanto
un método de hacerciencia o filosofía, cuantoun método de educa-
cación en un sentidointegral,muy de acuerdocon las preocupaciones
pedagógicasdel autor del Ensayo.

Casoabsolutamenteaparteseríael de Newton.Efectivamente,toda
la filosofía de la ilustración hizo de Newton su ídolo, y ello princi-
palmentepor considerarlo como el codificador, si no inventor> del
métododefinitivo, tantode la cienciacomo dela filosofía. No obstante,
Newton como teórico de un método deja bastanteque desear.Sus
textos son escasosy no siempreclaros. Acaso habrá que concluir
que, también Newton, más que hacer teoría de un método, es un
insuperablepracticantedel mismo, siendo tan diáfano su modo de
practicarlo, que resultamuy fácil extraer de la prácticalas normas
teóricasa que se ajusta.

Por esto,si hubieraque señalar,por lo que al método se refiere,
dos autoresde influencia definitiva en el desarrollodel pensamiento
empirista inglés, no dudaríamosen señalara Bacon y a Newton: el
uno como pregoneroy el otro como ejecutordefinitivo. En uno y en
otro la gran novedadpráctica, más que teórica, es la inducción o,
dicho de otra manera, la primacía de la experiencia,por más que
se trate de un modo bastantedistinto de entenderla experiencia.
Efectivamente,mientras la meta de la experienciaen Bacon es la
conquistade unas«formas»expresablesen unadefinición, en Newton
la experienciano aspira a más que a la formulación de unas leyes
expresivas del efectivo funcionamiento de unos fenómenos,cuyas
causasni siquierase pretendeinvestigar,contra lo que sucedíaen
Bacon. Frentea ellos, la situación de Hobbesquedabastantedesdi-
bujada. Ignorarlo nosparece,sin embargo>un error histórico, ya que
en él habremosde ver algunasideassobreel método que,en parte,
coincidensincrónicamentecon los planteamientosmetodológicosde
Descartesen el Continentey, en parte,habránde recibir su desarrollo
en el Arte Combinatoria de Leibniz.

Frentea las diversastematizacionesdel métodoen el racionalismo
continental,conviene,de entrada,dejar sentadoque el método des-
arrollado por el empirismo inglés potenciarámás la observaciónque
la autorefiexión del espíritu sobre sí mismo, y la atencióna la expe-

riencia más que la deducciónmatematizante.Seguiránsiendo impor-
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tantesla reflexión y la matemática,pero no constituiránnuncani el
primer paso ni el más importante. El espíritu se extrovierte, se
somete,con expresión de Bacon, a una auténtica humiliatio frente
a la naturaleza (vera et legítima spiritus humaní humiliatio> para
descubrir>enumerary ordenarhechosen atenciónauna interpretatio
naturae,procesoen el que la matemáticano puedellegar más que
a serun instrumento.Estasafirmacionespodrían ser tambiénperfec-
tamenteválidas incluso en el casode Newton.

BACON

1. COORDENADAS FUNDAMENTALES DE SU PENSAMIENTO

Una aproximacióna la comprensiónde lo que es el método para
Bacon creemos que resultarámás fácil si empezamospor señalar
las coordenadasfundamentalesde su pensar,sobretodo por lo que
puedan tener de contraste con el racionalismo continental, punto

obligadode referenciaenestemomentohistórico.PorsupuestoBacon,
como todos los filósofos de la segundamitad del siglo XVI y de todo
el siglo xvii, va siempretras un ideal científico, aunqueen el caso
del inglés no se deba entendercon ello otra cosa que un afán de
rigor, de orden> de sistematizacióny> por supuesto,de efectivo pro-
greso.Ahora bien> este ideal científico tiene> para él> un imperativo
fundamental en su puestaen práctica: la ciencia ha de ser ciencia

de la naturaleza, y la puerta fundamental de accesoa la naturaleza

es la observación, y una observación montada sobre la ineludible
basede las percepcionessensoriales.Con el estilo programáticoque
le es peculiar nos dice ya desdeel pórtico del Novum Organon:

novam autemet certam viam, ab ipsis sensuumperceptio-
nibus, menti aperiamuset manuamus’.

1 Nov. Org., Praefatio. The Works of Francis Baco,,, Facsimile-Neudruchda
Ausgabevon Spedding,Ellis und Heath, London, 1857-1864. Friedrich Fronimann
Verlag, Stuttgart, 1963> tomo 1, pág. 151. Citaremossiemprepor estaedición.
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Y en una de sus muchasobras fragmentarias,tan propias de un
hombre que nació más para iniciar que para consumar,haceafirma-

cionestan explícitas como éstas:

Homo,naturaeministeret interpres,tantumfacit et intel-
ligit, quantum de ordine naturaeoperevel menteobservave-

nt; nec amplius novit aut potest2,

Estetexto, repetición casi exactadel aforismoprimero del primer

libro del Nov.Organon,esun auténticoimperativode todoel quehacer
científico y filosófico de Bacon: para conocer la naturalezay para
«obrar»en ella,la primeracondiciónes observarla,siendoel concepto
de observaciónenormementeamplio: se puede llevar a cabo por
igual con la menteo con el trabajo y la operación—operevel mente.
Es decir, frente a una cierta retracciónante la naturalezapredicada
por el racionalismo,el empirismo, desdesu iniciador Bacon> predi-

caráun acercamientoa ella.
Por eso —y esto puede tomarsecomo una alusión profética a

Descartese incluso Leibniz— no ha de buscarseuna ciencia que
brota ex natura mentís,sino ex natura rerum quoque haec scientia
emanet~. Este imperativo de observaciónque nos ata a la naturaleza
seráel fundamentoexigitivo de la inducción como método fundamen-
tal en Bacon, un método que no resultatanto de un análisis de los
escondrijosde la mente —exmentis penetrabilibus—cuanto de un
análisis de las entrañasde la naturaleza—ex naturae visceribus—~.

Con sentidomuy distinto> apareceen Bacon el mandatode Husserl:
a las cosasmismas: ut descendatet ad res propius acceclat~: bajar
hastalas cosas>acercarsea ellas. Sin estafidelidad observacionalde
la naturaleza,de las cosas> no hay posible puesta en marcha del
camino hacia un saberacreedoral calificativo de científico. Sin em-
bargo, conviene,de entrada>evitar el equívocode creerque la fide-
lidad a la obsetvaciónde la naturalezasuponeen el pensadoringlés
una renunciaa la actividadcognoscitivadel hombreen la elaboración
de los datosobservados.Nadie mejor que él ha explicado subuscada

2 Aphorismi et consilia, de auxiliis mentís...,vol. III, pág. 793.
3 Nov. Org., II, aph. III, vol. 1, pág. 363.
4 Nov. Org., Distrib. Operis, vol. 1, pág. 137.
5 Redargutio Philosophiarum,vol. III. pág. 582.
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postura de equilibrio. Nos referimosa la famosaalegoríade los tres
animalesrepresentativosde tres modosde hacerciencia:

Ciii tractavenunt scientiasaut Empiriel aut Dogmatici
fuerunt. Empirici, formicae more, congerunttantumet utun-
tur; Rationales.aranearum more> telas ex se conficiunt:
apis vero ratio media est, quaemateriam ex floribus horti
et agri elicit, sed tamen eam propria facultate vertit et
digerit. Neque absimile philosophiae verum opificium est;
quod necmentisviribus tantumaut praecipuenititur, neque
ex historia naturali et mechanicisexperimentis praebitam
materiamin memoriamintegram>sed in intellectu mutatam
et subactam,reponit. ltaque ex harum facultatum (experi-
mentalis scilicet et rationalis) arctiore et sanctiore foedere
(quod adhucfactum non est) benesperandumest6

No sepuedehacerciencia ni acumulandosimplementemateriales
al estilo de la hormiga> ni sacándolade los entresijos del alma, tal
como la aralia fabrica su tela; sino que hay que hacer ciencia del
mismo modo que la abeja hace la miel: recogiendomaterial y ela-
borándolo, digiriéndolo mentalmente, sometiéndoloa la operación
del entendimiento.La cienciatiene quebuscarunaalianzamás estre-
cha —arotiore foedere—entre la experienciay la razón. Sólo así
cabe abrigar buenasesperanzas—benesperandumest—. Hay que
comenzarpor una recogidade materiales—historia naturalis—,pero
esto,en la metodologíabaconiana>no es más que un comienzo>por
muy necesarioque ello sea>segúnhabremosde ver. Si la experiencia
se redujesea esa simple recogidade materiales,no pasaríade ser
scopaedissolutae,merapalpatio, vaga experientia,experientiamera
La experiencia>para ser auténticamentetal segúnel pensamientode
Bacán, ha de llevarse a cabo con orden, y con una «digestión»
intelectual—experientiaordinata et digesta—,contandocon el lumen
de la razón que dirija el cam]no.

6 Nov. Org, lib. 1, aph. XCV, vol. 1, pág. 201. Cfr. también Redarg. Phil.,
vol. II Y, pág. 583; Cogitata et visa, vol. III, pág. 616.

7 Cfr. ¡Voy. Org., lib. 1, aph. LXXXI, vol. 1, págs.189-190; aph. C, pág. 203;
De augm. scient., vol. 1, pág. 623; Cogitata et visa, vol. III, pág.609, etc.
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Sin embargo,a pesarde estanecesariasumisión de los datosde
experienciaal Lumen ordenadorde la razón, la preferenciaque la
observacióntiene en la concepción,tanto de la filosofía como de la
ciencia en Bacon, trae consigo la consecuenciade señalara la mate-
mática un lugar y un papel muy distintos del que desempeñan,al
menos teóricamente>en el desarrollo del racionalismo continental.
Por supuesto,para Bacon la matemática>y, por tanto, el método de
contextura matemática,carecede valor generativode conocimiento
en la filosofía natural,hastatal puntoque> hablandode la corrupción
de la filosofía natural, afirmará que tal corrupción ha tenido lugar.

in secundascholaPlatonis,Procli et aliorum, per mathe-
maticam; quae philosophiamnaturalemterminare>non ge-
nerareaut procrearedebet~.

Por eso la matemática—y esto va a ser una nota común a todo
el empirismo inglés, incluso a Newton— no tiene función de funda-

mento de la ciencia ni de su método de adquisición.El papel de la
matemáticava a ser el de unaciencia y de un recursometodológico
auxiliar. Bacon la llamará literalmente scientia auxiliaris, tanto del

saberespeculativocomo del práctico, e incluso llegará,en el mismo
lugar, a expresionesmás desfavorablesparael papelde la matemática
déntro del sabercientífico:

satiusdemumvisum est Mathematicas,cum et in Physicis
et in Metaphysiciset in Magicis plurimum polleant,ut om-
nium Appendiceset copias axiliares designare~.

Y tienen función de ciencia y de fuerza auxiliar precisamente
porque no es de competenciade ellas generarconocimiento,sino, a
lo más> ayudara sistematizary a ordenar los conocimientosgene-
radospor otros procedimientos.No otro creemosque es el sentido
de su afirmación sobreel feliz resultadode la investigaciónnatural
cuandolo físico acabaen matemático1O• En consecuencia,le resulta
inconcebibleque tanto la lógica como la matemática

8 No,,. Org., lib. 1, aph. XCVI> vol. 1, pág. 201.
9 De augnz. scient., lib. III, c. VI, vol. 1, pág. 576.
10 Optime autem cedit inquisitio naturalis, quando physicum terminatur in

mathematico.Nov. Org., lib. II, aph. IX, vol. III, pág. 235.
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quae ancillarum loco erga Physicam se gerere debeant,
nihilominuscertitudinemsuamprae eajactantes,dominatum
contraexercerepraesumant~.

Hemos estimadode todo punto necesariasestasbrevesreflexiones
para entenderla concepciónmetodológicade Bacon, concepciónque
respondea una preocupaciónepocal diversamentemodalizadapor
cadaautor y por el ambientequenecesariamentele condiciona.Ahora
bien, antes de entrar en el análisis de los puntos que estimamos
básicos en el método de Bacon> parececonvenientetener ante los

ojos un esquemade dicho método> esquemaque vamosa tomar de
él mismo. En Cogitata el visa, hablandoen tercera persona,nos lo
propone de la siguiente manera: «Le pareció que había que hacer
algo completamentedistinto de lo que se había hecho; y de este
modo la refutaciónde las cosaspasadasadquierefunción de oráculo
para las futuras. Le pareció que habíaque suprimir completamente,
con todo el rigor y constanciade la menteque se puedaobtener,las
teoríasy opinionesy nocionescomunes;y queel entendimientollano
y justo se acerquede nuevoa lo particular; ya queprácticamentela
entradadel reino de la naturalezano es distintade la del reino de los
cielos, al cual no tiene accesonadie más que en calidadde niño. Le
parecióque era necesarioreunir y acumular una selva y acervo de

datos particularespara una información suficiente, no sólo por su
númeroy género,sino tambiénpor su certezao subtilidad,bien sea
tomándolasde la historia natural>bien delos experimentosmecánicos,
sobre todo de éstos,ya que la naturalezase ofrece más plenamente
cuandoes gobernaday urgida por la técnica (arte), que dejadaa su

propialibertad. Le parecióqueesamisma materiaha de serordenada
y dispuesta(elaborada)en las Tablasy en un orden, de tal manera
que el entendimientopueda operar sobre ella y llevar a cabo su
trabajo, ya que ni la palabra divina se realizó sin orden sobre la
masade las cosas.Le pareció que> unavez dispuestoslos datosparti-

cularesen las Tablas, no se debepasarprecipitadamentea la inves-
tigación de nuevoscasosparticulares(.3, sino que hay que ascender

antesa comprensionesgeneralesy comunes.Le parecióque el movi-
miento e ímpetu—natural, pero malo— del entendimientoque con-

II De augm. scient.,í. e., pág. 577.
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sisteen saltar delos casosparticularesa las comprensionessupremas
y generalisimas,debe ser absolutamentereprimido: más bien hay

que sacary descubrir>primero, las comprensionespróximas y, des-
pués,las medias,procediendopor gradoscontinuosy por una verda-
deraescala.Le pareció quehabíaquehallar una forma tal de induc-
ción que,partiendode algunosdatos>concluya generalmente,de tal
modo que se demuestreque no se puedehallar instancia contradic-
toria» 12

Bacon tenía conciencia de que estabaproponiendoun método
ciertamentenuevo, pero de una enormesencillez «técnica»,de tal
modo que manifestaráen más de una ocasión la extrañezaante el
hecho histórico de que a nadie se le hubiera ocurrido antes. Con
sentidomuy pragmático,trata deexponerun métodoaplicablemecá-
nicamentepor cualquiera,de tal modo queel progresode la ciencia
quedecon ello aseguradosin necesidadde contarcon la presenciade
los «genios»para que produzcanlos avancescientíficos13• No hace

falta decir que la historia lo desmintió.Pero,además,el método no
era tan fácil> ni tan sencillo como él pensó, ni> por supuesto,su
aplicación «mecánica»era tan visible como su inventor se había
figurado. La comprobación,sin embargo>de estasafirmacionessólo
es posible entrando con más detalle en el estudio de sus puntos
modales.

2. SENTIDO POSITIVISTA DEL SABER

Mas, antesde ello> estimamostodavíapertinentehacerreferencia
al sentidopositivista del saberen Bacon.Ciertamenteque,por mucho

que los griegoshubieranexaltadola concepciónmeramente«teórica»
del saber, resulta difícil admitir la realidad histórica de un saber
absolutamentedesinteresado.El hombrequiere saberpor algoy para
algo. Es de sobra sabido cómo la cultura renacentistapuso en ejer-

cicio esta visión del sabercon sentido práctico, iniciándoseun posi-

tivismo avant la tettre. Esta especie de positivismo está también

presente,como es lógico, en el sabercontinental14, pero es indudable

12 V01. 111, págs.617-618.
13 Cfr. ¡Voy. Org., lib. 1, aph. CXXII, vol. 1. pág. 217.
14 Cfr. Descartes,Dise. de la Méth.,6. parte. A. It, VI, págs.61-65.
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que va a ser el empirismo inglés quien la impulse de modopatente.
Su primerexponentees Bacon,aunquesumejor ejecutorseaNewton.

ParaBacon saberpor saberes algo inhumano. Se ha dicho que
nuestrofilósofo desarrollóun pensamientopropio de una era donde
la técnicacomenzabaa dar susprimerospasosen firme 15• Nos parece

un juicio aceptableen términos generales.Baconno es un sabio o un

filósofo de laboratorioo gabinete. Su intervenciónactiva en política
y sus informes sobre asuntos económicoslo demuestran.Gravita
sobreél la preocupaciónde que la ciencia debemejorar las condi-
ciones de vida de la humanidad.El utilitarismo consustancialal
pensamientoinglés está claramentepresenteen él. En el aforismo
LXXXI del libro 1 del NovumOrganon lanzaestaverdaderaproclama

de su ideal del quehacercientífico:

Meta autem scientiarum vera et legitima non alia est,
quam ut doteturvita humananovis inventis et copiis.

La cienciasólo cumple su fin cuandoconducea nuevos inventos,
anuevosrecursosparala vida humana.Naturalmente,estono quiere
decir que sólo sea verdaderaciencia aquella que, inmediatamente>
termina en un invento o en una gestiónpráctica. No: simplemente
la fecundidadprácticade la ciencia quedajustificada si abre nuevos
derroteros lo new experiencesand inventionsI6• En una palabra>no
cabe «honestidad’>científica si cultivamos el sabersólo en orden a
la satisfacciónpersonal,ya que ello seríaservirsede la ciencia como

de una cortesanafor pleasureant! vanity only, cuandodebohacer
uso y dedicarmea ella como a una esposafor generation,fruil, ¿md
comfort 17

Bacon tiene una ilimitada confianzaen la ciencia.Paraél, en ella
estáel verdaderopoder del hombre18 Entoncesacrecentarla ciencia
eshacerel mejor servicio posible al hombre. Por esohay quebuscar
el método más fácil y más eficaz de hacerciencia. Esta cree que es

15 Farrington, B., Francis Bacon, Filósofo de la revolución industrial. Trad.
de R. Ruiz de la Cuesta>Aniso, Madrid, 1971.

16 Valerius Terminus,vol. III, pág. 232.
17 Advancementof learning, lib. 1, vol. III, pág. 295. Cfr. Cogitata el visa,

vol. III, pág. 612.
¡8 flominis auten imperium sola scientia constare: tantum enim potest,

quantumscit. Cogitata el visa, voL III, pág. 611.
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su aportacióny por eso dedicó prácticamentetodas sus obras filo-
sóficas a la exposicióndel método>sin que acasoen ningunade ellas
lo hayahechode una maneracompletay coherente.Él creeque ha
hechoun descubrimientopráctico para la humanidady> por consi-
guiente, asume, con verdadero fervor de cruzado, la misión de
exponerloy de difundirlo, tareaque lleva a cabo,enmuchasocasiones,
con más prisaque serenidad.

3. NOVEDAD Y NECESIDAD DEL MÉTODO

En el prefacio a la Instauratio Magna fundamentaBacon la nece-
sidad de un nuevo método en dos razonesbásicas:primera, la oscu-

ridad de los fenómenosnaturales; segunda,la complejidad que ha
adquiridola ciencia.

En cuanto a la primera de las razones> admitido el poco éxito

histórico, hastael momento, en la elaboración de la ciencia —non

videtur hominibus.. circa sejentiashactenusfelicitar illuxisse— de-

bido primordialmente a la poca seguridadde las demostracionesy
experimentos—in demostrationibuset in experimentisadhuc cogni-
tis parum sit praesidii—, afirma que se hace preciso construir un
camino con plan muy determinado—via carta ratione munienda—.
Y hay que construir este camino, porque «la naturaleza de este
universocon suestructuraes comoun laberintoparael entendimiento

que la contempla»~ Entonces,si no queremosperdernos,hay que
roturar el camino sin hacer casode guías espontáneosque no hacen

más que contribuir al aumentode los errores>y sin fiarnos, en una
tarea tan ardua> ni de las fuerzas propias del juicio humano ni de
los golpes de suerte: vastigia filo regandasuní, hay que tenerel hilo
de Ariadna que dirija los pasos.Esehilo es el método.

La segundarazón impositiva de la necesidaddel método tiene un
carácterque podríamosllamar histórico: a pesarde los defectos>no
se puedenegar que ha habido algunasconquistasen la ciencia> de
las queno haypor qué arrepentirse:naqua enim aorum quae inventa
sunt nos poanitet. Pero precisamenteesosinventosy conquistaspro-
gresivashan llevado la ciencia a una complejidad en la que ya no

‘~ Vol. 1, pág. 129.
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cabeprocederanárquicamente,sino que se impone la necesidadde
una disciplina y de un instrumentometodológico que nos guíe. La
comparacióncon que nos explica estanuevasituaciónes sumamente
expresiva: Del mismo modo que en la antiguedad,época de navega-
ción a cabotaje>bastabacon la observaciónde las estrellaspara
recorrer las costas de los continentese incluso explorar algunos
marespequeños,cuandollegó Ja hora de atravesarel océanoy descu-
brir nuevasregiones,se hizo preciso el uso de la brújula —nacesse

fuil usumacus nauticae—; otro tanto sucedecon los nuevosdesarro-
llos dc la ciencia que estánen ciernes:

antequamvero ad remotioraet occultiora naturae liceat
appellerenecessariorequiritur ut melior et perfectiormentis
et intellectus humani ususct adoperatiointroducatur20

No se puedenegara flacon una auténticaconcienciaepocal,una
especiede visión profética de su momentocientífico y de un futuro

esperanzador,de una era de progresos.Hasta tal punto llega esta
su concienciaepocal que manifiesta tener la convicción de que> si
él no hubiera puesto manos a la redacciónde este nuevo método
necesario>otro lo tendríaquehaberhecho>ya que seda unamadurez
necesariade los tiempos. Esto> indudablemente>es lo que quiere
decir en la carta dedicatoriaal rey al afirmar que la obra que le
presentase debe más partu temporis quam inganlí 21• Es un parto
que seproduce necesariamenteporquese ha consumadola necesaria
etapade gestaciónhistórica.

La concienciade novedaddel método es un aspectomanifiesto

y casimachaconarnenterecalcadoen la obrade Bacon.Los dos libros
que le van a hacer más conocido llevan la idea de novedaden el

título: Novum Organon,un «nuevoinstrumento»;Instauratio Magna,
dondeel término instauratio tiene el claro sentido de estableceralgo

de nuevo. Ahora bien, no se trata sólo de que haya que hacer,simple-
mente, algo nuevo,sino de quehay quehacerlo«denuevo»,con nueva
mentalidad, con renovaciónde planteamientoy de procedimientos.

En este sentidola obra más significativa de Bacon es el Novurn
Organon, vehículode la concienciaepocaly dela vocacióndenovedad

~ Ibid., págs. 129-130. Cfr. Cogítata et vise, vol. III, 9, pág. 610.
~ O. e., pág. 123. CIr. Cogitata et visa, vol. III, pág. 610.

2
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de nuestro autor. Por eso, desdeel prefaciode la obra, nos encon-
tramos multiplicadas manifestacionesen testimonio de la originali-
dadqueseestimacaracterísticadel métodoque> acasode un modo no
muy completo, se va a exponer a través de los aforismos del libro.
Así> enel segundopárrafode dicho prefacio,se nos dice quehay que
abrir, partiendode las percepcionesde los sentidos>novamet certam
viam mentí22• Esta vía nueva y segura>nos dice poco después>es
muy distinta dela «dialéctica»tradicional,quesirvió ad errores potius
figandos,quam ad veritatc’m aperiandam23 Por eso unica salus ac

sanitas,ut Opus menfis universumde integro resumafur: no hay más
soluciónque iniciar &e nuevo> desdesuscimientos, todo el quehacer
de la mente. Esta nueva vía, este arrancar de punto cero, según
Bacon, es algo desconocidoy no intentado por la filosofía y por la

ciencia anterior a él —uf alia omnino via mfallectui aperiatur illis
intantata et incognita~.

Una nueva vía cuyo imperativo metodológico fundamentalha de
ser la atencióna la experiencia,unaexperienciano reductible, según
dejamosindicado,a una mayor acumulaciónde datos,sino también
—y casidiríamos preferentemente—a una nuevaordenacióny elabo-
ración de tales datos:

At non solum copiamajor experimentorumquaerendaest
et procuranda, atque etiam alterius generis, quam adhuc
factum est; sed etiam methodusplane alia et ordo et pro-
cessus continuandaeet provehendaeexperientiaeintrodu-
cenda25

Se suele decir que Bacon arrastratodavía sobre su pensamiento
una fuerte gravitación de la Escolástica.La afirmación puede ser
muy legítima, menos,precisamente,en aquello que es más caracte-
rístico del filósofo inglés: suspreocupacionesmetodológicas.Concre-

tamente,paradestacarla novedaddel métodoqueél propugna,escoge
habitualmentecomo medio el oponerloa la lógica y «dialéctica»tradi-
cional en la Escolástica.Pocos textos> de los muchos que en este

22 Vol. 1., pág. 151.
23 L. c.> pág. 152.
24 L. c., pág. 153. Cfr. también aphor. XIX del lib. 1.
25 Nov. Org., lib. 1, aph. C, vol. 1, pág. 203.
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tema se presentanson más claros que los siguientesaforismos del
Nor. Org., que nos permitimos transcribir en su integridad:

Sicut scientiaequaemmc habentur mutiles sunt ad inven-

tionem operum; ita et logica quaenune habeturinutilis est
ad inventionemscientiarum.

Logica quaein usu est ad errores(qui in notionibusvul-

garibus fundantur) siabiliendos et 1igendos valet, potius
quam ad inquisitionem veritatis ut magis damnosasit quam
utilis.

Syllogismus ad principia scientiarum non adhibetur, ad

media axiomatafrustra adhibetur, cum sit subtilitati naturae

longe impar. Assensumitaque constringit,non res.

Syllogismus ex propositionibus constat, propositiones ex

verbis, verba notionum tesseraesunt. Itaque si notiones
ipsae (id quod basis rei est) confusaesint et temerea rebus

abstractae,nihil in iis quae superstruunturest firmitudinis.
Itaqtie spesest una in zuducfwnevera

Reparemos que la conclusión de estos cuatro aforismos es la
afirmación de que la única esperanzade la ciencia ha de ponerseen
la verdadera inducción, ya que, segúnhabremosde ver, no se trata

de cualquier inducción. Pero estaconclusiónsólo se obtiene a expen-

sas del repudio de la lógica tradicional: primero, porque es inútil

para la invención de la ciencia; segundo,porque contribuye más a

fijar errores que a descubrir la verdad; tercero> porque el silogismo

se encuentraen franca desventajafrente a la subtilidad y finura de
la naturaleza; cuarto, porque el silogismo consta de proposiciones

y las proposicionesde palabras> las cuales son como «tablillas>’ de
las nociones: o sea, que el silogismo como método de contextura

verbal establece entre el conocimiento científico y las cosas una

«mediación» que impide el cumplimiento del descenderead res que
dejamos citado más atrás como imperativo de la primacía de la

observaciónen Bacon.

26 Lib. 1, apli. XI> XII, XIII y XIV, vol. 1, pág. 158.

laicLa —fluTniflu¡W .,JJIT¡tz¿s— y paia que esta sullhIsIun Se reaii<X sin
interferenciasdesvirtuadoras>el espíritu y la concienciatienen que
liberarse de las formas (idola) que desvirtuaríanuna observación
sumisay fiel de los datosen su puridad>estorbando>por ello mismo,
la elaboracióny comprensiónmental de dichos datosk

29 Aunque en el empirismo no se insista tanto en el aspecto«interno» del
método como lo hizo Descartes>no falta, sin embargo,esta retracciónhacia la
mens.Cfr. J. M. Navarro, Método y filosofía en Descartes,pág. 57.

3~ Cassirer,E., El problemadel conocimiento,tomo II. Trad. de W. Roces.
F. de cultura Económica,México, 1956, págs. 139-140.
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Sería, sin embargo,falso atribuir a Bacon un repudio total de
la lógica tradicional. Ese repudio total> a lo más> sólo tendríalugar
a la hora dc considerarel método de investigaciónde la naturaleza>
peroel saberhumanono se reduceaesto.Esta precisión la hacecon
estaspalabras:

Dialectica quae receptaest, licet ad civilia est artes quae
in sermoneet opinione positae sunt rectissimeadhibeatur,
naturaetamensubtilitatem longo intervallo non attingit 27•

Ya en el aforismo XIII leíamos que la «dialéctica’> puedeobligar
nuestroasentimiento,perono las cosas.Poreso la lógica sigue siendo
válida para los saberesque se centran en el lenguaje>ese lenguaje
que,segúnvimos haceun momento>estorbamásque ayudaa la hora
de estudiarla naturaleza.

Es más,Baconadmitirá que sunuevo métodopertenecede alguna
maneraal génerodel saberlógico —esf certe ars ea quamadducimus
ex genere logicae—; pero, dentro del género de lógica> la distingue
a continuación de la que él llama lógica vulgar por tres capítulos
fundamentales: el punto de partida, el orden de demostración,su
finalidad y servicios:

Nam inquisitionis initium altius sumit,ea subjiciendoexa-
mini quaelogica vulgaris veluti ex fide alienaet authoritate
caecarecípit; principia, notionesprimas, atquesipsas infor-
mationes sensus; et ordinem demonstrandi plane invertit,
propositioneset axiomata ab historia et particularibus ad
generaliaper scalam adscensoriamcontinenter subvehendo
et excitahdo; non protinus ad principia et magis generalia

advolando,atqueab illis mediaspropositionesdeducendoet
derivando. Finis autem huius scientiaeest ut res et opera,
non argumentaet rationesprobabiles, inveniantur et judi-
centur~.

Así, pues,frente a la lógica vulgar, el nuevo método de la ciencia
se caracterizaporque> en su punto de partida> no admite nada sin

27 Nov. Org., Praef.,vol. 1, pág. 129.
25 Parfis Instaurationis secundeedelineatio et argumentan,, vol. Ii!1, pági-

nas 547-548.
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someterloa examen; por invertir el orden habitual de la demos-
tración, al no ir de lo generala lo particular, sino desdelos casos
particulares>por una escalaascensoriagradual, hastalos principios
más generales;y> por fin, en no interesarsepor simples argumentos
o razonamientosprobables>sino por las cosasmismas.

4. EL MÉTODO: «PAliS DEsTRUENS»

En todoslos grandesteóricosdel métodoen la modernidadaparece
siempre, y hasta cierto punto con carácter fundamental> la pars
negativao desfruens como primera etapao como paso previo para
la teorización positiva o ejercicio efectivo del método que van a
defender: la duda de Descartes>la bto~5 de Husserl, etc. Repárese
que,ordinariamente,la parsdestruensno tratatanto de destruiro de
refutar métodosanteriores,cuanto de llevar a cabo una labor de
limpiezao desescombrode la mentemismaqueha deponerenprácti-
cael nuevo método que se preconiza.Resulta curioso que Bacon, el
gran defensorde la observacióny de la atencióna los datos, sin
embargorefiera la pars desfruens a la mente misma, al sujeto, si
queremoshablarcon términos tópicos29•

Es posible que, para comprenderla pars desfruensdel método
baconiano,sea preciso teneren cuenta que en él, en contra de lo
quesucedeen buenamedidaen la tradición renacentistacontinental,
no es operanteel presupuestode la armoníaentrela concienciay la
naturaleza,sino que la naturalezaofrece resistenciaal espíritu> a
la concíencía: concienciay espíritu tienen que sometersea la natu-
raleza—humiliatio spiritus—y para que esta sumisiónse realice sin
interferenciasdesvirtuadoras,el espíritu y la concienciatienen que
liberarse de las formas (ido/a) que desvirtuarían una observación
sumisay fiel de los datosen supuridad, estorbando>por ello mismo,
la elaboracióny comprensiónmentalde dichos datos30•

29 Aunque en el empirismo no se insista tanto en el aspecto«interno» del
método como lo hizo Descartes,no falta, sin embargo,esta retracciónhacia la
mens.Cir. 3. M. Navarro, Método y filosofía en Descartes,pág. 57.

30 Cassirer,E., El problemadel conocimiento,tomo II. Trad. de W. Roces.
F. de Cultura Económica,México, 1956, págs. 139-140,
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Naturalmente, esto no quiere decir que> en una consideración
global de la partenegativadel método baconiano>no se deba tener

también en cuenta el repudio explícito que él hace de los métodos
o modosde proceder anterioresen la historia. No otro es el casodel
rechazode la lógica vulgar a que noshemosreferido. Más aún, Bacon
dedicómuchaspáginasa lo queél llamó Redargutiophilosophiarum~‘.

Incluso desdeel libro 1 del Nov.Org. nos encontramosya con textos

tan explícitos comoéste> donde> despuésde referirsea su teoría de
los ido/a, concluye de la siguiente manera:

Atque hic simul pars destruens Instaurationis nostrae
claudi debet, quae perficitur tribus redargutionibus, redar-
gutione nimirum humanaeRafionis Nativae et sibi permis-

sae; redargutione Demonstrafionum;et redargutione fleo-
riarum, sive philosophiarumet doctrinarum quae recepta
sunt32•

Sin embargo>el aspectomás original y personalde la pars des-
truens no se refiere a esta redargutio histórica, sino a una efectiva
preparacióno limpieza del espíritu mismo. He aquísuspalabras:

Qui primum et antealia omnia animi motus humanipeni-
tus non explorarit, ibique scientiaemeatuset errorum sedes>
accuratissimedescriptasnon habuerit, is omnia larvata et
veluti incantata reperiet, fascinum ni solverit interpretan

non poterit ~

Es decir> primum ef ante alía omnia, hay que sometera análisis
los movimientosdel espíritu humano>ya que en él radican los manan-
tiales de la cienciay la sedede los errores. Y esto hay que hacerlo
con toda exactitud —accurafzsszme.

Bacon suele compararla mente humanacon un espejo que, de
hecho,se encuentradeformado.Puesbien, de la misma maneraque>
si queremospropiciar la adecuadarecepciónde la luz en un espejo,
hay que comenzarpor pulirlo —ut corpus lumen recepturumpolia-
tur—, del mismo modo:

~ Vol. III, págs.557-585.
32 Vol. 1, pág. 211.
~ De interpretatione natureesententiaeXII, 7, vol. III, págs. 785-786.
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primo enim mentis areaaequanda,et liberandaab cis quae

hactenusreceptasunt; tum conversiomentisbonaet congrua
faciendaest ad ea quaeafferuntur; postremomenti prepa-

rataeinformatio exhibenda~.

Hay que llevar a cabo esta labor de purificación de la mente>
de tal modo que la dejemos en óptima disposición para recibir lo
quese le puedaptesentar,sin deformarlo.De no hacerloasí, sucedería
lo mismo quesucedecon el espejono pulido:

Sicut enim speculum inaequaleveros rerum radios ex
seetionepropria inmutat: ita et mens, quando a rebus per
sensumpatitur, in motibus suis expediendis,haudquaquam
optima fide, rerum naturae suam naturam inserit et in-
miscet~

Esta cátarsisde la mente no se cumple sólo —diríamos que ni
principalmente—con la refutación de las teorías recibidas,porque,
como dice lineas después,

Inutilis enim et fortassedamnosafuerit errorum in phi-
Iosophiis demolitio et destructio, si ex prava complexione
mentis novi errorum surculi, et fortasse magis degeneres,
pullulaverint 36

Lo importanteno es tanto liberarme de las falsas teorías admi-
tidas, cuanto evitar que la mente misma> por su mala complexión,
se convierta en fuentede errores.

Por eso, aun admitiendo que esta pars desfruensdel método se
concretaefectivamenteen la famosateoría de los ido/a de los que
hay que liberar a la mente,habría que resaltar,de acuerdocon lo
que acabarnosde leer, que los ido/a en cuyo desarraigohay que
insistir más, son aquellos que nacen de la naturalezade la mente
misma: los ido/a spccusy los ido/a tribus ~.

34 Partis Instaurationissecundaedelíneatio et argumentum,vol. III, pág. 584.
35 Ibid.
36 Ibid.
37 Nov. Org., lib. 1, aplx. XLI y XLII, vol. 1, págs. 163-164.
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5. EL MÉTODO: «PARS LDON5TRUEN5>’

a) La nota inductio.— Del mismo modo que nos hemos conten-

tado con aludir simplementea la teoría de los ido/a, por más que sea
el elementomás destacadopor el propio Bacon en la pars destruens
de su método, asimismo con la inducción no pretendemosmás que
recogeraquellos aspectosque> a nuestro parecer> seanmás signifi-
cativos para la comprensióndel replanteamientometodológicobaco-

niano y que> ordinariamente>son menos comentadosal exponer su

método.

Sucedecon el filósofo inglés —y no creemos que sea el único
caso histórico— que son mucho más claras sus tesis negativasque
las positivas. Acaso> por lo que respectaa Bacon, esto se debaa la
fragmentariedadde muchasde sus obras. Pero el resultadoes que,
despuésde leer susnumerosasy reiterativaspáginassobrela induc-
ción> las dudas sobre su explicación son inevitables y los «huecos»
en ella, innegables.Nada de ello, sin embargo, impide que haya
ideas muy interesantesque constituyen auténtica aportación a la
constitución de las nuevasmetodologíasde la modernidad.

Rechazadala utilidad del silogismo> salvo en algunos campos,
como el de la moral y el de la política> la postura de ]3acon es

clara:
RestareInductionem,tanquamultimum et unicum rebus

subsidiumet perfuguum:nequeinmerito in ea spessitasesse,
ut quaeopera laboriosa et fida rerum suffragia colligere et
ad intellectum perferre possit. Verum et hujus nomen tan-

tumrnodo notum esse; vim et usum homines hactenus la-

tuisse~.

La filosofía anterior conoció ciertamenteel nombre de la induc-
ción, pero no su verdaderanaturalezay su uso auténtico. Estatarea

histórica la va a asumir él ~.

3~ Cogitata et risa, vol. III, pág. 607.
39 Cfr. Instauro!¡o magna, vol. 1, pág. 136; De augmenhisscienL, Val. 1,

pág. 621.



MÉTODO Y FILOSOFÍA EN EL EMPIRISMO INGLÉS: BACON Y HORBES 25

La nova inductio de Bacon se despliegaen tres etapasfundamen-
tales: la historía nafura/is, la inferpretatio naturae y la inventio
formae. La historia naturalis consisteen la recogida o acopio de
datos>tareaen la que Bacon atiendemás a la cantidadde los datos
quea la calidad de los mismos: se trata de recogerel mayor número
posible>pretendiendocon ello evitar la insfantia contradictoria a la
conclusiónque se obtenga.Es trabajo laboriosopara el que se debe
contar con todas las aportacionesde la cultura anterior, así como
recabartodas las colaboracionesde personasenteradase interesadas.
Sin embargo>éstano es más que una etapapropedéuticay de muy
poco valor por si sola. Por otra parte, por muy completaque esti-
memosla historia de los datos, siemprequedala posibilidad de la
aparición de uno nuevo. Aquí estribala crítica de Bacon contra las
reduccionesde la induccióna la simple enumeración:

Inductio enim quaeprocedit per enumerationemsimpli-
cern res puerilis est, et periculo exponitur ab instantia con-
tradictoria, et plerumquesecundumpaucioraquam par est,
et ex his tantummodoqune praestosunt, pronunciat~.

Una simple enumeraciónde datos no nos confiere derecho a
«pronunciar” de modo generalcon valor científico. Parapoder llegar
a esto, necesitamossometerlos datos a una manipulación> consis-
tente básicamenteen las rciecfiones y exclusiones,procedimientos
codificadosen las famosastablas de nuestro autor. Por eso,a conti-
nuacióndel texto que acabamosde citar, se nos dice:

At Inductio quae ad inventionem et demonstrationem
scientiarum et artium erit utilis naturam separaredebet,
per rejectioneset exclusionesdebitas; ac deinde, postnega-
tivas tot quot sufficiunt, super affirmativas concludere4t.

b) «Interpretatio naturce» y «medifatio menfis».—Tenemos,
pues,una historia nafuralis como basede la nova inductio42~ Pero la

~ AZov. Org., lib. 1, aph. cv, vol. 1, pág. 205.
~ Ibid.; cfr. también o. e., lib. Y. aph. LXIX, pág. 179; Temporispartus mas-

culus,vol. III, págs. 554-555; Cogitata et visa, vol. III, págs.607-608, etc.
42 Soní enim scientiae instar pyramidum, qoibus historia cf experientia

tanquambasis unica substernuntur;ac proindebasis naturalisphilosophiaeest
historia naturalis. De Augm. scient., lib. III, c. IV, vol. 1, pág. 567.
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historia naturalpor símisma quedareducidaa la simp/exenumeratio,
aspectonecesario,pero insuficientepara la inducción. Sucedeluego>

por tanto, la manipulación de esos datos como etapa siguiente y
necesaria,labor que se lleva a cabo con las famosastablas~

Ahora bien, esta manipulación de los datos recogidos lo que
pretende lograr es una intcrpretatio naturac’, ya que sólo así pode-

rnos llegar a los axiomasgenerales.¿Enqué consisteestainterpretatio
naturae? La respuestano es nada fácil. Según las manifestaciones

de nuestro filósofo, tal respuestasería el lib. II del Nov. Qrg. Pero
la lectura de sus largos y prolijos aforismos no creo que arroje la

claridad apetecida> ya que> en su inmensamayor parte, se pierden

en la farragosaenumeracionde las «instancias’>relativas al ejemplo
del calor por él propuesto. Sin embargo> algunas ideas podemos
rastrear> sobre todo en los primeros aforismos de dicho libro y en

otras obras de nuestro autor.
El lib. 1 del Nov. Org. se cierra prácticamentecon estaspalabras:

Esf enim Interprctatio vcrum cl natura/e Opus mentís. Esta breve
afirmación esmuy significativa: si hemoscomenzadola parsdestrucus
por una limpicia y «pulimiento» de la mente> era precisamentepara
que, tras la historia natural encargadadel acopio de datos, esa mente

pudiera llevar a cabo estatarea propísima de ella: la interpretación
de la naturaleza.Con toda claridad senos expresaestoen el Va/chus
terminus,obra en la que se ha añadido como subtitulo Tite interpre-
tation of nature:

And that it is true that interpretation is the very natural
and direct intention, action, and progressionof the unders-

tanding delivered from impediments~.

Esta operación de la mente tiene, segúndejamos apuntadoante-

riormente, una mcta, invenire formas, por más que el verbo invenire
(encontrar o descubrir) no es del todo exacto. El primer aforismo
del lib. II del No,,. Org. es muy expresivoa esterespecto:

Super datum corpus novam naturam sive novas naturas

generare et superinducere, opus et intentio est humanae

43 Nov. Org., lib. 1, aph. CII, vol. 1, pág. 204.
44 Vol. III, pág. 251.
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Potentiae.Dataeautem naturaeFormam... invenire, opus et
intentio est humanaeScientiae~

Es decir, hay una inventio formarum, pero no se trata de una
inventiode formasnaturalesde la naturaleza—valgala redundancia—
sino de una inventío de formasque han de ser generadaso inducidas
por la mente misma en el cuerpo en cuestión. La explicación de
estecomplejoproblemade la forma queaquí sepresentanos llevaría
muy lejos de nuestra preocupaciónmetodológica; pero no puede
dejar de apuntarseque no se trata de las tradicionalesformas sus-
tanciales,constitutivasde la naturaleza>al margende la consideración
mental, sino que se trata de un nuevo conceptode forma> interpre-
table como ley explicativa del funcionamientode un cuerpoo de un
fenómenodeterminado.Es decir> se desontologizala forma en favor
de una concepciónpositivista> en orden a la manipulación de los
cuerpos.Por eso nos dirá no mucho después:

Atque indicia de InterpretationeNaturaecomplectuntur
partes in genere duas; prima de educendisaut excitandis
axiomatibus ab experientia; secundamde deducendisaut
derivandisexperimentisnovis ab axiomatibus~.

Nada de eso> impide> sin embargo>que aparezcanen este tema
de la forma las no infrecuentesincoherenciasde nuestro autor, ya
quees posible señalarotros textoscuya interpretaciónobvia implica

un efectivoestatutoontológicode la forma, posturamuy consecuente,
a su vez, con la aludidapresenciade la Escolásticaen Bacon.

Prescindiendode las escasasnormas prácticas que se nos dan
en ordena lograr esta interpretatio naturae, nos interesa insistir en
sucarácterfundamental,serun opus menfis: sólo así secomprenderá
el coeficiente subjetivo que, paradójicamente>lleva desdesu naci-
mientola noción de experienciaqueva a manejarel empirismoinglés
desdeBacon hastaTh. Reid.

La importantísimafunción de la reflexión de la mentesobre los
datosreunidosse desprendedela famosaalegoríade los tresanimales
a la que noshemosreferido en páginasanteriores: la auténticaexpe-

~S Vol. 1, pág. 227.
46 Aph. X, vol. 1, pág. 235; cfr. aph. XVII, págs. 257-258.
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riencia está significadapor la abeja,en cuyo trabajo>siendo impor-
tanteacarrearel polen>lo es mucho más la elaboracióndela miel.

Pero hay todavíaen el imaginativoBacon otra expresivaalegoría
a este respecto: la del crisol. Efectivamente,los datos brutos son
como una materiaprima que hay que someteral fuego de la mente
para que> en virtud de él, medianteel auxilio de las tablas> se separe
Ja escoria de lo genuinamenteválido en orden a la obtención de
los axiomas>meta de la nora inductio ~. Es decir> sería malinter-

pretarla inducciónbaconianael pensarqueconsisteen la recolección
da datos que luego se sometena la casuísticade unas tablas. Tan
importantecomo todoestoes el medifationempropriam addaf: some-

terlo todo a la meditatio mentís, de una menteque ha sido debida-
mentepreparadamediantela eliminación de los idola ~.

Lo que decíamosal principio de la exposiciónde la partepositiva
del método baconiano sobre la insuficiente explicación de algunos
de susaspectostiene acasoen éste su mejor confirmación: la medí-
tatio mentís aparecereiteradamenteafirmada en términos similares
a los que aquí hemos recogido. Pero es difícil> si no imposible,
encontraruna mayor explicitación de la misma.

6. Los «TONCA METHODI»

En la fiebre metodológicacon que se estrenala filosofía moderna
se van constituyendopoco a pocos unostópicospresentesen todos
los tratadistas,aunque puedan tener muy diversa importancia en

los distintosautores.Pareceinteresante,para cerrarestasreflexiones
sobreel métodoen Bacon,enumerarcuálesde estostópicosaparecen
en él, ya que la prioridad histórica que tiene sobrelos otros filósofos
preocupadospor el método hacepensaren la posibilidad de que los

puedanhaberheredadode él.
Primero: en Baconaparecela ideade la .ScíentíaUníversalis como

madre de todos los saberes.La función que le asignaes ser recep-

47 AZov. Org., lib. II, apli. XVI, vol. 1, pág. 257.
48 Cogit. et risa, vol. III. págs. 608-609.
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tacu/um axiomatum quae parficularium scientiarum non sint pro-
pría 4~. Seríainteresanterastrearel parentescode estascíentia Uní-
versalis con la unica sapíentía,de Descartes~

Segundo: en Bacon, aunquemucho menos configurado que Des-

cartes>nos encontramoscon el tópico de la naturae símp/ices.Dos
referenciascomo ejemplo:

Atque reveradicendumest> simplicium naturanumcogní-
tionem beneexaminatamet deflnitam instar lucis esse; quae
ad universaoperumpenetraliaaditum praebet~

.quo magis vergit inquisitio ad naturas simplices> eo
magisomnia eruntsita in plano et perspicuo;transíatoncgo-
tio a multiplici in simplex, et ab incommensurabiliad com-
mensurabile,et a surdo ad computabile,et ab infinito et
vago ad definitum et certum; ut fit in elementis litterarum
et tonis concentuum52

Igual que en Descartes, la relevancia de las nafurae simplices
deriva, según acabamosde oír, de la primacía epistemológicade lo
simple> de tanta importancia en las gnoseologíasde los siglos xvíí
y XVIII.

Tercero: finalmente>nos encontramosen flacon con la idea de un
alfabetouniversal, tópico queva a recibir su desarrollodefinitivo en
Leibuiz. Ese alfabeto son precisamentelas naturalezassimples:

That thesenaturesare as the alphabetor simple letters,
whereof the variety of things consisteth; or as the colours
mingledin the painter>sshell, wherewith he is able to make
infinite variety of faces or shapes~.

49 Dc aug. scient., lib. III, c. 1, vol. 1, págs.540-541.
50 Sobre el sentido de este tema fundamentalen Descartes>véase en este

mismo número de Anales, el artículo del doctor Navarro cordón, págs. 44-56.
51 No,,. Org., lib. 1, aph. CXXI, vol. 1, pág. 215.
52 0. c., lib. II, aph. VIII, vol. 1, págs. 234-235.
53 Valerius Terminus,c. XIII, vol. III, pág. 243.
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IIOBBES

1. EL MÉTODO COMO «CALCULATIO>’

El volumeny densidadde las cuestionesmetodológicasen Bacon
contrasta con la fraginentariedadde las mismas en las obras de
Hobbes.Esta fragmentariedadno impide, sin embargo,queel autor
del Leviathanseael adelantadode algunasde las ideasmetodológicas
más fomentadaspor la filosofía posterior.

Que Hobbesno se hayapodido sustraera las preocupacionesdel
métodoes consecuenciade su contextuaciónhistórica,cuyos factores
más destacadosserían su vinculación a la tradición paduana~ su
admiraciónpor y dependenciade Galileo y las relaciones,más polé-
micasqueamistosas,con Descartesa travéscJeMersenne,como amigo
común y punto de enlace.

En líneas generales,su planteamiento cabría resumirlo de la
siguiente manera: para evitar errores en la filosofía y en la ciencia

se hace preciso la atenenciaa un método riguroso. Este método
pareceobligado tomarlo de aquelámbitodel saberdondeson mayores
el progresoy la inmunidadal error: el campomatemático.El método
es, por lo tanto, básicamenteun cálculo (calculatio), ejercido en dos
operacionesfundamentales:la adáilio —suma, síntesis—y la subs-
tractio —sustracción,análisis descompositivo~.

Paracomprenderesteplanteamientohobbesiano,se hacepreciso,

a título de prenotando,referirse a la importanciadel lenguajeen su
concepciónde la ciencia,así como al nominalismoque subyacea la
misma. Para Hobbes la ciencia, lo mismo que había sucedidopara
Ockham,no tiene como objeto de estudiolas cosas,sino las propo-
sicioneso teoremas:

Scientía intelligitur de theorematum>id est de proposi-
tionum generaliumveritate~.

54 Watkins,1. W. N., Qué ha dicho verdaderamenteHobbes. Trad. de A. Galil-
fa, Doncel, Madrid> 1972, pág. 79, etc.

5$ Polin, R., Polítíque et philosophie diez Hobbes. P. EJ. F., París, 1953,
págs.36-37.

54 De homine, c. X, Opera Philosophica. Edición de Moleswortb> vol. II,
pág. 92.
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Hay una retracción del genuino conocimientocientífico hacia el
ámbito del lenguaje.Consistiendodicho conocimientoen una orde-
nación recta de las palabras,en el estudio de tal ordenacióndebe
centrarse la reflexión filosófica que pretendafundamentary aclarar
la ciencia, porque

verumet ja/sum attributa sunt non rerum sed orationis.
Ubi autem oratio non est, ibi neque verum est neque fal-
sum

Esta concepción]ingiiística de la ciencia ha de entendersedesde
el rigurosonominalismo de nuestroautor. He aquí una de sus reite-
rativas formulaciones:

Est ergonomen hoc universa/e,non rei alicuius existentis
in reruin natura, noque ideac, sive phantasmatisalicujus
in animo formati, sed alicujus semper vocis> sive noninis
nomen. Ita ut cum dicatur animal, vel saxum,vel spectrum,

vel aliud quicquam esse universale, non intelligendum sit
ullum hominem, saxum, etc. fuisse, esse, aut esse posse

universale, sed tantum voces eas animal, saxum, etc. esse
nomina universalia, id est nomina pluribus rebus commu-
nia ~.

El nominalismoaliado con el convencionalismodel lenguajedes-
embocaen la tesisdel convencionalismode la ciencia:

Deducihine quoquepotest,veritatesomniumprimas,ortas
esseab arbitrio eorum qui nomina rebusprimi imposuerunt,
vol ab aliis posita acceperunt. Nam exempli causa verum

est hominenesseanimal ideo quia eidem rei duo illa nomina
imponi placuit ~‘.

57 Leviathan. Dc 1/omine, c. IV. Ed. citada, vol. III, pág. 26.
58 Dc corpore, c. II. EJ. citada, vol. 1, págs. 17-18; dr. también Leviathan,

vol. III, pág. 24> etc.
59 De homine, e. III, vol. 1, pág. 32. Por más que caiga fuera de nuestro

propósito, no podernos,sin embargo,dejar de advertir que la fidelidad de Hobbes
a su nominalismo extremo se le olvida en alguna ocasión.Así nos encontramos
con textos dondese doslizahaciaun cierto <‘realismo,’. Así> por ejemplo: Necesse
est,.. ut prius cognoscant causas un¡versalium sive accidentiu,n eorurn quae
sufí omuibuscorporibus, hoc est omní materiaecomtnunes,quarn singularium...
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Sobre la doble basede unacienciaproposicionaly un nominalismo
exacerbadoexaminael método. AunqueHobbespueda>en términos
generales>incardinarseen el incipiente empirismo inglés,sin embargo

sutalanteesmásel deun racionalistaqueel de un empirista,teniendo
en cuenta que «razón» para él significa «los procesosde un razona-
miento lógico aplicado a proposicionessobre nombres»~. Es este
racionalismopersonallo que le abocaa la ca/culatio:

Per ratiocinationemautemintelligo computationem.Com-
putare vero est plurium rerum sirnul addítarurn summan
co/lígere, vel una re ab alía detracta, cognoscereresiduum.
Ratiocinari igitur idem est quod nádere et subsfrahere...
Recidit itaque ratiocinatio omnis ad duasoperationesanimi,
additionemet substractionem61

Todo método riguroso ha de reducirsea una de estasdos opera-
ciones o a la combinaciónde ambas. Los nombres que les aplica
sonlos habitualesde síntesis(addítio) y análisis (subsfracfio).Así en
el capítulo dedicado a esta temática>despuésde decirnos que el
método es la investigaciónmás breve o bien de los efectospor las
causasconocidaso bien de las causaspor los efectos conocidos>
nos proponelo siguiente:

Itaqueomnis methodusper quam causasrerum investi-
gamus,vel compositivaest vel resolutiva,vel partim compo-
sitiva> partim resolutiva. Et resolutiva quidem ana/ytica;
compositivaautem syntheticaappellari solet~.

El método analítico> resolutivo o de substracción,es el propio
de la búsquedade las notionesrerum universa/es,explicitadasen los
teoremaso axiomas más universales~>, mientras que el método de

[iníversalia autemcan,contineantur itt natura singularium> ratione eruendasant,
id est,per resolutionen,. O. e., c. VI, pág. 61. CIr. también Leviathan.De homine,
vol. III, pág. 24.

66 Mintz, S. 1., TIte hunting of Leviathan, cambridgeUniv. Press, 1969, pá-
gina 25.

6! De corpore.> c. 1, vol. 1, pág. 3.
62 0. e., c. VI> pág. 59.
63 L. e., págs. 61-62.



MÉTODO Y FILOSOFÍA EN EL EMPIRISMO INGLÉS: RAtÓN Y HOBBES .33

aplicación de estos principios universalesa los diversoscampos del

saberes el sintético, compositivo o de adición~. Ordinariamente,sin
embargo,no se dan en filosofía estassituacionespuras,por eso

manifestum est methodum phiiosophandi iis qui simplí-
citer scientiam quaerunt, nulla certe quaestioneproposita>
partim analyticam,partim sintheticamesse~s.

Indudablementela originalidad de Hobbes no está en las ideas>
por otra partebastanteescasas>referentesal análisis y a la síntesis,
ni en afirmar que ambos procedimientosdeben conjuntarse para
desarrollarel ars inveniendí,mientrasel ars demonsfrandise absuel-
ve en la síntesis~. Su originalidad estáen la asuncióndel lenguaje
como tema central de las cuestionesmetodológicasy en el imperativo
de someterese lenguajea una computatio.Es este imperativo lo que

hacede Hobbesuno de los primeros filósofos de la modernidadque
defiendenla función modélica de lo matemáticoen metodología:

Quoniam ergo in ordinatione recta nominum,quandoah-
quid affirmamus,consistitventas,is qui venitatemaccuratam
quaerit, meminissedebet,quid in quoqueloco unumquodque
nomen valet, et nomina, quibus utitur, recte collocare,..

Itaque in geometria,quae sola fere est scientia accurata,
inciperemagistri solenta constitutionesignificationumnomi-

num quibus usuri sunt, id est,a definitionibus, et in principio
operis illas collocare~

Por eso lo primero que hay que hacer con el lenguaje,a ejemplo
de los geómetras,es axiomatizar los términos medianteuna recta
nominum dejinitjane ~.

Si la idea de la computafio va a tener especial repercusiónen
Leibniz, la necesidadde evitar las trampas del lenguaje (verborum
trícis) la va a teneren el empirismo posterior, tanto en el lib. III
del Ensayode Locke como en múltiples pasajesde la obra de Hume.

~‘4 Ibid., pág. 62-63.
65 L. c., pág.66.
66 L. c., pág. 71.
«7 Leviathan. De homine, c. IV, vol. III, pág. 26.
6~ L. c., pág. 27.

3
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2. MÉTODO Y EXPERIENCIA EN LOS EMPIRISTAS CLÁSICOS POSTERIORES

La filosofía empirista inglesa nos pone frente a la paradójica
situaciónde que,mientrasqueBacony Hobbesson los quehanhecho
más por extenso una teorización del método, sin embargo la poste-

ridad, concretamentela Ilustración, va a ver en Locke y Newton los

máximos representantesdel método empirista. La paradoja>no obs-
tante,puederesolverse,si tenemosen cuentalo que apuntábamosal
principio de esteartículo: la distinción entre los teorizadoresde un

método y los realizadoresdel mismo. Puedenser Bacon y Hobbes
los que más páginashan dedicadoa la exposición del método de la

experienciafrente al método de la razón,propio de la filosofía conti-
nental, pero los que llevaron a ejecución ese método, añadiéndole
en la ejecución perfiles que los teorizadores habían descuidado,
fueron Newton> Locke, Berkeley y Hume. Estudiar esteperfecciona-

miento práctico —que se convierte en teórico— del método empi-

rista excedeabsolutamentelas pretensionesde nuestro trabajo, pero

tampoco queremos cerrarlo sin una breve referencia a la nueva

situación.
Indudablementeel puesto de primacía le correspondea Newton>

en quien «parece habersecalmado y haber encontrado> por fin, su

remate seguroel problema del método,con el que había comenzado

su carrera de filosofía moderna. La investigación empírica parecía

haber conseguido,por fin, en su incesantebúsqueda,lo que en vano
se habíaesforzadopor descubrir la especulaciónabstracta.Los prin-
cipiosmatemáticosde la teoríadela naturalezaparecenhabersentado
para siemprelos fundamentosdel saber empírico> de tal modo que
al futuro sólo le queda la tarea de aplicar estos principios generales

a un campocadavezmás extensode fenómenos»69

Resulta interesante encontrar este mismo juicio valorativo en
la pluma de un autor, como Th. Reid, quehistóricay, en cierto modo,
temáticamente,cierra el empirismoclásico: «Quedóreservadoa Sir
Isaac Newton poner en claro el camino hacia el conocimiento de las

obras de la naturaleza.., el verdadero método de filosofar es éste:

~ Cassirer,E., Rl problema del conocimiento.Trad. de ‘W. Roces,Fondo de
C. Económica,Méjico, 1956, vol. II, pág. 376.
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partiendo de hechos reales constatadospor observaciony experi-
mento> recogermedianteuna inducción justa las leyes de la natu-
raleza, y aplicar las leyes así descubiertaspara dar cuenta de los
fenómenosde la naturaleza>’~. Reid recogeel sentir de una época:
La Ilustración vio en Newton el creadordefinitivo del método de
la ciencia.Lo cual no impide que,en cuantoa la teorizaciónse refiere,
el hechoseaque«sólo encontramosun conjunto de enunciadosvagos
y generalessobreel método,que hay que interpretar laboriosamente
y completarconun estudiocuidadosode subiografía; a esterespecto
apenassi resistela comparacióncon sus más ilustres predecesores,

tales como Descartesy Barrow»71•

Indudablementela importancia de Newton hay que buscarlaen
la prácticamodélicadel método, prácticaque rebasacon mucho las
escasasafirmacionesteóricasque hizo en las Regulaephilosophandi
(libro III de losPrincipia), en el .ScholíumGenera/ede la mismaobra
y en las Querysfinales de la Optica. El métodoprogramadoen estos
pasajestiene una arquitecturateórica simplicísima: comenzarpor
un análisis clarificador de los fenómenos de que parto; obtener>
desdeellos, unasleyes generalesque han de ser elaboradasy> a ser
posible,plasmadasen unaexpresiónmatemática;por fin> aplicar esas
leyes a nuevos fenómenoso experimentos.Acaso sea esta sencillez
arquitectónica>sobretodoen lo que respectaa pensadoresy filósofos
que no sospechabanla complejidad físico-matemáticaque tras ella
se ocultaba> lo que le concilió a Newton la rama de máximo codifi-
cador del método experimental. Esto sucede tanto con los pensa-
dorescontinentalescomo con los insulares.Entre estosúltimos son
sobre todo Locke y Hume los que tratan de modelar la «filosofía
moral”, en el sentidoque la expresióntiene en aquel momentohis-
tórico, sobreel troquel de la «filosofía natural»de Newton.

De Locke se suele decir —y no sin razón— que debe más a la
cienciade Boyle que a la de Newton. Sin embargo>del «incomparable
Newton” 72 procede la inspiración de Locke cuandoen el capítulo

70 Essayso,, tIte intellectaul powers of man. Essay II, c. VIII. En Philoso-
pl-Real Works, edición Hamilton/Barchen, G. Olms, Hildesheim, 1967, vol, 1, pá-
ginas 271-272.

71 Burtt, E. A., Los fundamentos metafísicos de la ciencia moderna. Trad.
de R. Rojo. Ed. Sudamericana,Buenos Aires, 1960, pág. 228.

~ Ensayo sobre el entendimiento hu,nano. Trad. de E. OGorman. Fondo
de C. Económica,Méjico, 1955, pág. 10.
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primerodel Ensayo,haceexplícita renunciaa las especulaciones«por
más curiosasy entretenidasque sean>’> para atenersea un «sencillo
método histórico’>~3, expresiónque tiene también claras reminiscen-
cias de la historia natara/is de Bacon, como acumulacióny descrip-
ción de datos. Locke, dentro del ámbito de las ciencias humanas,
hace explícita profesiónde atenenciaa los hechos>a la experiencia.
Los resultadosde un saber sólo valen en la medida en que hayan
sido obtenidosdesdelos datos de la experiencia y tenganaplicabi-
lidad a nuevos datos. Por eso se pudo decir de Locke que con él

acabóla mitología o metafísicadel almay empezóla historia natural
de ella.

Pero indudablementees Hume el autor que pretendió llevar a
cabola aplicación radical del método empírico a la «filosofía moral’>,
a eso que hoy llamaríamos«cienciahumanas».Prescindiendode esa

metábasisde la atracciónnewtonianaal ámbitopsíquicocomomodelo
de la teoría de la asociación,en sus obrasaparecenreiteradasafir-
macionesde fidelidad al método empírico como análisis resolutorio
de los fenómenosen orden a la obtenciónde leyes: «Sólo podemos
esperar éxito> si seguimosel método experimental y deducimos
máximas generalesa partir de la comparaciónde instancias parti-
culares. El otro método científico, donde se estableceprimero un
principio general abstracto,y luego se lo ramifica en una variedad
de inferenciasy conclusiones,puedeser más perfecto en si mismo>
pero está menos de acuerdocon la imperfección de la naturaleza
humanay es fuentecomún de ilusión y de error”

Resulta interesante tener en cuenta que el Treatise lleva por
subtítulo intento de introducir el método de razonamientoexperi-
menta/en /05 temas mora/es.Por eso en la introducción de la obra
se nos dirá que nos debemosatenerlo más posible a la experiencia
y que no debemosir más allá de ella (we cannot go beyond expe-
nance)~. Y tras reconocerla dificultad de aplicar eí método experi-
mental en la- «filosofía moral’>, cierra la introducción con cste texto:
«En esta ciencia tenemos>pues> que recogernuestrosexperimentos

~ O. c., pág. 17.
~ Rnquiry concerning principies of morais, sec. 1. En David Mame. TIte

Philosophical lVorks. Ed. por Th. H. Creenaná Th. Grose, reedición de Scientia
Verlag Aulen, 1964> vol. IV, pág. 174.

~ lid, citada,vol. 1, pág. 308.
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desdeuna circunspectaobservaciónde la vida humana>y tomarlos
tal como aparecenen el curso común del mundo> mediantela con-
ducta del hombreen sociedad,en los negociosy en sus diversiones.
Una vez que, juiciosamente,experimentosde este tipo hayansido
recogidosy comparados,nos cabe la esperanzade establecersobre
ellos una cienciaque no será inferior en certezay serámuy superior
en utilidad a cualquierotra comprensiónhumana’>76• Este texto es
un acordede resonanciasde todas las teoríasy prácticasdel método
empírico en los filósofos ingleses de Bacon a Newton: hechos,aná-
lisis de los mismos,inferencia de leyes a partir de ellos: así surge
y se constituyela ciencia.

Bacon inició> con todas las impurezasque se quiera, el método
empírico; Newton lo llevó a su culminación> iluminándolo en una
verdaderabengalade resultados;Locke y Hume> e incluso Berkeley,

hicieron la aplicación del mismo a la filosofía. Si el valor de un
método se puedemedir por los resultados,no se puedenegar que
el «método empírico>’, en el sentido de la filosofía clásica inglesa>
fue un método espléndidoen resultadostanto en el campo de la
ciencia como en el de la filosofía. Comparadocon el método de un
Descartes,el método de los empiristas ingleses,con excepción de
las complicadas«instancias>’de la inducción baconiana,es un método
de enormesimplicidad>de una simplicidad tal que se puederesumir
en una sola regla: fidelidad a las conclusionesa que nos lleve el
análisis de los datos. Esta misma simplicidad conlíeva el que la
concreción personal del método> por parte de cada filósofo> sea
enormementedivergente. Nosotros hemos intentado ver las dife-
rencias entre los dos iniciadores, Bacon y Hobbes; con los demás
ni siquiera lo hemospretendido.Simplementehemos apuntadounas
referenciasquenos hayanhechover la fidelidada lo fundamental,esa
fidelidadpor la que puedenenglobarse,bajo la denominacióncomún
de «empiristas», autores, por otra parte, tan separadospor su
actitud personaly por susteoríasfilosóficas. Posiblemente>con ideas
del Dr. Navarro Cordón77 estas divergencias tan grandes en las
teoríasse debena que el método de los empiristas estuvo siempre
falto de la radicalidadque tuvo un Descarteso un Leibniz; el método

7~ L. c., pág. 310.
7~ Cir. en este mismo número, págs. 39-63.
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empiristaestuvosiempre,por su imperativo de atenenciaa los hechos
tal como éstos aparecían>en peligro de quedarsereducido a una
normativa externaa la que se debía someter el filosofar, mientras
que los filósofos continentales,por arrancardel yo-razón, convertían
el método mismo en algo consustanciala su filosofar.

SERGIo RÁBADE RoMEo


